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híoticia histórica de las principales Batallas Navales 

entre las esquadras Francesa y  Es¡.añola
contra-, la inglesd.

A u n q u e todo pueblo isleño es por su natura­
leza  navegante , nuestras esquadras surcaban ya  
los mares , v  aun solían enseñorearse de ellos 
gin que los ingleses tuvieren una m arina regular. 
L e s  hemos antecedido" en el com ercio , en la 
n avegación  . en la c iv i l iz a c ió n ,  en las ciencias y  
en las artes. En eLsiglo  X III .  los catalanes, na- 
cjion m uy de antiguo industriosa y  conquista­
dora , com erciaban con grandes ventajas en las 
costas de la G ran  Bretaña ; y  los ingleses no 
obstante de estar cercanos al mar Báltico , no 
se atrevieron á n avegar  en el hasta principios 
del siglo, X I V .  Nuestras navegaciones á clim as 
leíanos han sido m uy anteriores a las suyas ; a 
nosotros se nos deben los primeros y  mas im ­
portantes descubrimientos marítimos ; las demas 
n a c io n e s ,  y  principalm ente la in g le sa ,  no han 
hecho mas que seguir nuestras h u e lla s : son 
losps levantados ,-sobre nuestras ruinas.

Si tomamos las cosas desde siglos m u y  a n ­
teriores al p resen te ,  veremos que desde el si­
g lo  X III  com enzaron los R eynos en que en­
tonces se dividía la E sp a ñ a , á conocer la im por­
tancia de la marina , porque los castellanos ha­
biendo llegado persiguiendo á los moros hasta 
las costas de A ndalucía  , necesitaron grandes es­
quadras paca com batir  con las acricanas , y
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príncipaim enté con las del M arru eco  ; é  -
d ir  los socorros que aquellas naciones enviaban 
á  los suyos j qu é  aun sé münteniaii en nuestra 
Península  : e l  a r a g o n é s , y  las provincias d e «  
pendientes de su corona ; tambieri_ las necesita­
b a n  p a ra  sus conquistas y  expediciones de c o -  
to erc io  en el M ed iterrán eo  : y  observem os qu é  
e l  pabellorí inglés casi m o fué conocido en estOs 
m ares  hasta fines d e l  s ig lo  X V . , - . q u a n d o  ya 
h a c ia  iñiicha tiem po que lo  tenían  bien ire-*

cü en tad o  los nuestros» , .̂ t  í á
Sí pasamos ahora á oponer lá  Inglaterrá  á

la F ran cia  , las verem os m u y  de an tigu o  e n e -
íiiigas irreconciliables ; forrííando su r ivalidad
u n o  de los mas importantes artículos de la h is -
t o r k  m oderna j d ign o  por lé  tanto de que lé
tratem os co n  la debida extensión en lu g a r  propiO
y  separado. A h o r a  soIO nos proponem os ha^

b la r  dé los combates marítimos.-
BATALLA DE LA ESCLUSA. —  Bien podem os daé 

esta batalla  e l p r im er  lu g a r  por  lo antiguo tf

importanté»  ̂  ̂ «
H ab ien d o  E d u a r d o  i n . °  R e y  de _ In g laterra

declarado  g u erra  á F e lip e  d e  V a lo is  R e y  dé
F ra n c ia  , salió de D u v re s  el 22 de Junio de i  340,1
y  ál otro d ia  encontró la arm ad a francesa qué
constaba dé 12O  buques m a y o r e s , sin contar los
pequeños qué lé  estaban agu ard an d o  entré la
E sclusa  ( i )  y  B lan g u eb erga .  E d u ard o  no  ̂ se de^
l u v o  un punto en d ar  combate. L o s  ingleses
bicieron  u n a  m an iobra  tan hábil  ̂ que contri*»

( i )  Puerto de k  Flandes bolandesá.
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huyó m ucho al buen éxito de la  acción , pue* 
co gien d o  á la arm ad a francesa por la espalda, 
sa n a ro n  de este m odo la ventaja del sol y del 
v iento. Sorprehendidos los franceses de esta ina- 
n i o b r a ,  creyeron  q u e ,  los contrarios la  lu c ia t i  
p o r  cobardía , lo  qual p ru eb a  el poco co n o g i-  
m iento que entonces tenían de ja m a n n a  pero 
bien  pronto se hubieron de desengañar viendo 
c a e r á  ios ingleses sobre ellos á toda vela. T r a ­
bóse entonces el com bate , que fué el mas terri­
b le  que se habla dado entre las dos naciones. 
L o s  franceses eran  superiores en núm ero , pero 
los ingleses tenían al  frente á su valeroso M o ­
n a r c a ,  que dispuso su esquadra con la m ayoc 
E ateíigencia ,  y combatió com o un valientq ca­
pitán. H abiendo sido herido en  el muslo de un 
f le c h a z o ,  se m antuvo con la serenidad prop ia  
de un héroe , acudiendo á todas partes y  dando 
las órdenes nías acertadas. L o s  franceses c o m ­
batieron también con inaudito v a l o r ,  con esto sa 
p ro lon gó  la batalla sin que se advirtiese supe­
rioridad por n in gun a parte , hasta que en. fin 
la  esquadra de Flandes que se había contentado 
co n  presenciar la  acción , se fue á juntar qoa 
la  inglesa , la que reforzada de  ̂ este modp l o -  
g ró  u n a  com pleta victoria. F u e  sangrienta 
d e rro ta ,  pues el historiador que m enps, d ice  se 
perdieron z o ^  h o m b re s ,  otros suben hasta jo i» ;  
se apresaron ó echaron á pique noventa baxeles,, 

E duardo fué .u n  terrib le  enemigO; para la  
F r a n c i a ; habiendo sido su largo   ̂re y n a d o  d e  
cincuenta años una serie de desgracias, |?aca. este

uacioa.
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A d em ás de haber ganado esta tati célebre 
batalla naval , ganó otra no menos importante 
p o r  t ierra ,  qual fué la de C r e c y  , en la qual 
los franceses perdieron 3 o§) h o m b r e s ,  y  g ra n  
n úm ero  .de Príncipes y  G randes Señores : se dice 
que entonces usaron los ingleses por prim era 
v e z  de la artillería.

Fueron aquellos tiempos los mas desgracia­
dos p ara  la Francia en sus guerras con los in­
gleses , pues habiendo sucedido, el -'Rey Juan á 
F e lip e  de V a lo is  , los ingleses derrotaron u a  
exérciro numeroso de franceses en la  batalla de 
Poitiers , y  se llevaron prisionero al R e y ,  d e -  
xando á la nación en el m ayor  desorden y  anar­
quía , y  asolando con esto casi todo el R e y n o ,

VICTORIA r>EL GENERAL BOCANEGRA. —  R e y -  
n a b a  entonces en E sp a ñ a  D o n  P ed ro  el C r u e l ,  
á quien en sus desavenencias con su h erm an o 
bastardo D o n  Enrique favorecía el inglés , y e n d o  
el francés á favor de E n riq u e .  C o m o  le debia  
éste en cierto modo el R e y n o  , form ó a lianza  
con él contra In g laterra;  y  así en Junio de 1 3 7 1  
envió  una esquadra al m ando del A lm iran te  de 
Castilla  Bocanegra , el qual el dia 23 dió ba­
talla al C o n d e de Pem broc que m andaba la es-< 
qiiadra^ inglesa , junto á la  R o c h e l a , apode­
rándose de muchos buques , y  haciendo p r is io­
neros al G en eral inglés , y á gran num ero de 
oficiales de graduación.

VICTORIA DEL A LM IR A N T E  TOV*AR. —  D .  Juatl I j
continuó la alianza q u e  su padre tenia hecha con  
ei francés. A  principios del año 1 3 8 0  envió  á 
fa v o r  suyo, al Almirante Továr coa veinte g a -
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l e r a s , quien se atrevió á subir por el T ám esis  
hasta Londres , apresando quantas em bárcacio— 
nes inglesas encontraba al paso. Entonces tenia 
a lianza  Portugal con Inglaterra  , y  ambos cora* 
b^tian contra el R e y  de Castilla  ; pero .Továr, 
excelente G e n e ra l  de m a r  para aquellos tiem ­
pos , venció con diez y  siete galeras á la esqua— 
dra portuguesa , que constaba de veinte y  tres, 
tom ando veinte , haciendo prisionero, al A lm i­
rante p o rtu g u é s ,  que era herm ano dé la R eyn a,.  
y  á todas las tropas y demas tripulación*

N o  hallam os en nuestras historias ni en las 
francesas com bate ,  considerable 'de  mar hasta 
e l  reynado de , Felipe II.° , pues entonces mas 
bien  andaban guerras entre las naciones fran ­
cesa y  esp a ñ o la ,  que entre esta y  la in g lesa ,  y  
las principales batallas eran por tierra.

F u é  nuestra España la prim era nación del 
o r b e  , tanto por m ar como por t i e r r a ; pues ha­
b ien do el valeroso D o n  Juan de Austria aba­
tido el orgullo  del turco en las aguas de L e -  
p a n to  , quedamos señores de los mares.

LA ESQÜADRA IN V E N C IB L E . —  D u f Ó  CStO a s í

hasta el año de 1 5 8 8 ,  en que deseando nuestro 
Soberano castigar á los ingleses de la injusta 
g u e rr a  que nos h a c ia n 's in  d e c la ra r la ,  pues de 
b ie n  antiguo les viene esta bárbara v io lac ió n  
del derecho esí^ablecido entre las gentes , aun las 
m as salv^ges ; mando aprestar una form idable 
csquadra 5 á la que se dio el nombre de invencible^ 
y  regularm en te  lo hubiera sido sin la íuriosa 
Oposición de los vientos. Se com pon ía  esta esqua- 

dra de 150 velas, y  llevaba hombres d»
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desem barco at m ando del D u q u e  de M e d ln a-S i«  
donia. Salió  ¿ e  la ^arra de L isboa  á ú ltim pí 
de M a y o  , pero apenas hubo doblado el cabo 
de F ia h te rre  5 quando s e ' le v a n tó  un recio tem­

poral que dispersó, toda la  psquadi'^j s^lyap-- 
dose cada uno donde pudo. Pronto se reparó es­
te daño , y  ia esqua4ra v o ly ió  á salir en busr 
c a  de la  inglesa : avistáronse el 30 de Julio  , y  
i e  prepararon para el com bate ; pero pomo lo» 
buques ingleses eran nías veleros que los nucs- 
fros , pudieron incom odarnos m ucho evitando 
u n a  acción  decisiva : añádase á esto que estan­
d o  ellos cerca de sus costas  ̂ podían  repararse 
fácilmente de los d^ños que Ies causábam os , s u -  
jcedieado á nosotros lo  contrario : tatnbien le» 
d ab a  m ucha ventaja e l  conocim iento que tenían 
de sus m a r e s , y  vientos que en ellos reyn an , 
siéndonos por lo tanto s iem pre contrarios. E l  
D u q u e  de P a rm a  debía acudir desde Flandes 
con otra esquadra á juntarse con la que salió de 
L i s b o a ; pero la tom ó el paso otra inglesa ju n ­
to á D un qu erque , con lo que im pidieron nues­
tra  unión , y  pudieron verificar la. suya , am e­
nazándonos varias veces con b a t a l l a , no a d m í-  

, t iéndela  nunca , y  s iem pre siguiéndonos los pa­
sos. V ie n d o  pues nuestra esquadra que no p o­
d ía  ¡atentar uingiuia empresa , se dispuso á vo l­
v e r  acia el m ar Cantábrico  ; pero los viento» 
la  arrebataron al del N orte  , haciéndola dar vuel­
ca por E s c o c ia , y  entrar por el canal de I r ­
lan d a 5 donde el 20, de A gosto  sobrevino nueva 
torm enta que la dispersó, en tera m en te: unas ría­

l e s  fueiOQ á  d a r  á  Saatander > y  otras á  lí.
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C o r u S a : de jas restantes doce fueron á parar á 
las costas de Iiig!aterra ; donde las apresaron, y  
las demas á Ir lan da ; ó l legaron  hasta D in a ­
m a r c a ; sé v in ieron  á perder en todo unas 3 a  
V elas ,  y  hasta i o 2> hombres:

D esde entonces se fué aum entando el po­
der m arítim o dé Inglaterra , y  decayendo e l  
nuestro ; reynaba en aquella  nación la célebre 
Is a b e l ,  la qual fom entando lá industria y  el co­
m ercio  , v in o  á echar los cimientos del fo r m i­
dable  poder á qué la In g laterra  ha l l e g a d o :  no 
es mas an tigu a  su grandezas ,

DRÁckÉ. —  ̂ M an d ab a  las esquadras inglesas, 
y  erá m u y  honrado dé su Soberana por sus 
grandes conocimientos eri la  m a r i n a ,  y  por el 
va lo r  con que nos acometía tanto en España c o ­
m o  en A m é r i c a , causándonos grandes daños, 
saqueándolo y  abrasándolo todo. "En este m is­
m o  año parece echó á pique veinte y  tres naves 
en  el Puerto  de C á d iz ,  A l  siguiente ap areció  e n  
los máreá de P ortu gal con 1 2Ó naves de guerra^ 
y  l o d  hom bres de desem barcó  que la R e y n a  
Isabel enviaba á favor de D on  A n t o n io , P r io r  de 
O crato  , qüe pretendía apoderarse de P o rtu g a l ,  
conquistado poco ántes p or  las armas de F e li­
p e  11.*̂  D r a c k é  desem barcó p r im ero  en la C o -  
ru n a d ía  4  dé M a y o  , é h izo  m ucho daño en las 
pescaderías ; alm acenes y  arrabales dé la c iu ­
dad  ; pero nada pudó contra ésta por el valor d e  
sus habitantes. D espués pasó á L i s b o a , y  aun­
que se apoderó dé los arrabales , é hizo m u ­
chos daños ; nó pudó lograr su intento que 

era e l  de coronar á D o n  A n to n io .  D r a c k e  m u r ió
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en 1 5 9 6  áe pena A e  no haber podido lo g ra í

apoderarse de Puerto-R ico.
DON ALONSO DE BAzÁN. —  E n  1591 hubo otro 

com bate naval entre las esquadras española é 
xno-lesa, y  nos fué enreramente fa v o ra b le ,  pues - 
habiendo pasado á las islas A zores el C onde de 
L e s t  con cincuenta naves de g u e r r a , con inten­
to de apoderarse de nuestra dota que venia r i­
cam ente cargada de A m erica  , acudió á la de­
fensa D o n  Alonso de Bazán , el qual habiendo 
fingido que parte de sus naves eran la flota que 
ios ingleses a g u a r d a b a n ,  se les aceico  tanto, que 
les obligó  á entrar en un com bate que- les fué 
m u y  funesto, pues les echó á pique muchas na­
ves , Ies tomó la c a p ita n a , y  las demás ó que­
d a ro n  m u y  maltratadas , ó huyendo fueron á es­
trellarse en diversos parages. C o n  esto escapó 
nuestra flota , logrando entrar felizm ente en

C á d k .  . - . , "
L a s  victorias de D o n  Alonso de B azan  nos 

p o d ia n  consolar en parte de los daños que 
D r a c k e  nos causaba , pues el veran o siguiente, 
esto es en 1 5 9 2  , habiendo ocho navios ingleses 
apresado uno nuestro que venia de A m érica  ri­
cam ente cargado , D o n  Alonso les sallo al en­
cuentro  con su esquadra , y  habiéndolos halla­
d o  en la isla de Flores , donde aun aguardaban 
otros dos navios que quedaron detras .con no 
m e n o res  riquezas , los acometió de im proviso, 
lo s  a b o r d ó ,  y  se apoderó de.ellos y  de su presa, 

Prosiguieron  nuestros triunfos en el siguien­

te año de 1 5 9 3 5  pues diez y  seis navios que 
l lev a b a n  socorro á los católicos de F ran cia  , to -
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ttiáron en las costas de Gascuña cinco naves 
mercantes in g lesa s , y  ievariíaron el bloqueo que 
seis de guerra  tenian puesto á la ciudad de 
B l a y a ,  á donde se dirigía  el socorro. D ad o  este, 
acudieron  los nuestros á perseguir á los in g le­
ses; pero habiendo abordado á la. capitana ingle^ 
sa , tuvieron ellos la bárbara resolución de poner 
fu e g o  á la santa Bárbara , y  todos volaron ; las 
dem as naves enemigas fueron derrotadas , y  á 
nosotros nos quem aron dos fragatas ; pero tam­
bién les apresamos á la vuelta para España un 

navio .
AVELt./tNEDí. =  ESSEx EN CADIZ. —  H a b ie u -  

"'do muerto D r a c k e  en  i 596 , D o n  Bernardino 
de A vellan ed a  salió con' 21 galeras en busca de 
su esquadra que vo lv ía  á E u r o p a , " y  aunque 
ésta rehusó batalla , la persiguió de modo que 

■ solo ocho navios llegaron á I n g la t e r r a ,  de 28 
que traía. Bien p re s to ,  y  con notable venta­
ja  se desquitó Isabel de esta derrota ; pues envió 
á C á d iz  al Conde de Essex con 90 naves de 
g u e r r a ,  y  20© soldados, los quales habiendo lle­
gad o  á fines de Junio , entraron y  saquearon 
bárbaram ente la c i u d a d ,  á pesar de la vigorosa 
resistencia q u e  hicieron sus moradores , y  de 

.los socorros que acudieron de toda la A n d a lu ­
cía. Dispuso Felipe II.° otra esquadra contra 
Inglaterra , pero fné deshecha por una borrasca

qual la invencible. ‘
Habiendo muerto Felipe II.° en 1 5 9 S ,  su h i­

jo  y  sucesor Felipe I I I , sentó paces con In ­
glaterra  en 1 6 01  ; y  nue.stra9 psquadras h abieron

de combatir desde entonces contra los piratas
1 5 ^ '
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12  3 M I N E R .V  A
africanos y  las esquadras t u r c a s , logrando m u y 
señaladas victorias- Por esto se ve que aun do­
m inábam os entonces en el M editerráneo. '

Reynand'o auri F e lip e  III.°  se trato de ca­
sar  al Príncipe de G ales con  la Infanta D on a 
M a ría  , herm ana de Felip e  I V . %  y á los prim e­
ros años del reyn ado de éste , vino el- P r in c i­
pe á M ad rid  deseoso de concluir una boda por 
la  que ansiaba m ucho ; pero aunque se cele­
braron los esponsales en 1 7  de Ju lio  de 1 6 2 3 ,  
no llegó á tener efecto el m atrim onio por cau­
sas que no pertenecen á este lu gar.  A u n  fue 
esto m otivo de que á pcfco se declarase guerra  
entre las' dos Potencias. E l  C o n d e  de Lest, 
hijo  del que fué vencido 'por B a zá n  , se presentó 
en  nuestros mares con una esquadra de ochen ­
ta  v e l a s ; pero aunque penetró en la bahía de 
G ib ra lta r  , y llegó á desem barcar i o 2) hom ­
b r e s ,  no hicieron estos nada de p ro v e ch o ,  v ién ­
dose obligados á v o lv e r  á sus h aves  con mas 

péfdida y daño del que hablan causado.
Esta gu erra  que term inó en 1 6 3 0  no nos 

presenta ninguna acción m em orable , ni tam poco 
la  que durante su protectorado nos h izo  C r o -  
m u el á causa de no haber querido acceder nues­
tro piadoso M o n a rca  á sus extravagantes é in ­
fundadas pretensiones de que se suprimiese ere 
E spaña el T r ib u n a l  de la  In q u is ic ió n ,  y  se 
concediese á él el libre com ercio en las Am ericas. 
H iz o  acometer con dos fuertes esquadras las is­
las de Santo D o m in g o  , de C u b a  y  la Jaraay-  
c a : las dos prim eras se pudieron d efen d er,  pe­

ro c a y ó  en sus m anos la Jaraayca. Esto exe-

I-Tlk
l'l?'
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cutaron los ingleses según su infam e cuscuiabre 
de hacer la guerra sin declaración  a lgu n a  , que 
p.0 se verificó hasta e L a ñ o  después , que iué el

de 1 6 5 6 .  y o  ̂ '
Habiendo muerto C ro m u el en 1 6 5 8  , en tio  a

ocup'ar la corona de In g la terra  su legítim o d u e - _ 

ño Carlos 11“ , quien al instante h izo  paces con

COMBATE BE DiEPPE. —  F ran cia  se h a llab a  ' 
por aquellos tiempos en el cum ulo del poder, 
pues tal es la inconstancia de las cosas hum anas, 
que las naciones se ven tan pronto elevadas co­
m o abatidas. L u is  X I V .  venia  á hacer en la^&u- 
ropa el mismo papel que habia hecho nuestro 
Cárlos' V-.° , é igualm ente excitaba los zelos^ de 
las demas Potencias._La Ingláte-rra , siempre rival  
de la F ran cia  , pretendía tener la misma supe­

rioridad  por m a r ,  qiie ésta por i J
efecto parece que solo, d iv id ía  con la la
soberanía del O c c e a n o , pero L u is  X I V .  lleva­
b a  á m al esta superioridad , y  d-e^aba que sus es­
quadras lograsen triunfos iguales á los de sus 
exércitos. L a  fortuna , q u a l  si se hubiese em pe­
ñado en co lm arle  de todos sus dones , perm i­
tió que su esq u ad ra ,  m andada por el V ic e - .  m i­
rante T o u rvU le  ,■ alcanzase á la altura de D ie p -  

pe ( 1 )  , uná com pleta victoria  de la inglesa y  
^  holan desa , re u n id a s :  el combate d u ro  diez h o­

ras-, Y  los franceses adquirieron un nuevo g e -  
n e d  de g lo ria  ,  al que no estaban acos 'um bra- 
d o s ,  pues que hacia poco liabiaii aprendido de

^i) Puerto de Francia en la cosía de Normandia.
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m ism os ingleses y  holandeses á dar batallas re­
gladas ; pero los discípulos dieron cñ esta oca- 
fcien una fuerte lección á sus maestros. D ie z  
y  siete navios de estosq rotos y desmantelado-!t 
fueron  á encallar en la costa , donde luego los 
quem aron los franceses; los demas fueron á g u a ­
recerse al Tám esis  , ó  á los bancos de holan­
da : ni una sola chalupa perdieron los f r a n -  

 ̂ ceses. C o n  esto L u is  X I V .  se, a lzó  también con  el 
im perio  del m ar , aunque le - duró bien poco 
com o vamos á ver.

BATALLA i>E LA HOGüE. —  Habíase grabado en 
h o n o r de L u is  X I V .  una medalla con esta ins­
cr ip ción  : Imperium p d a g i ; pero bien pronto los 
holandeses , entonces sus m ayores e n e m ig o s ,  tu­
v iero n  ocasión de grabar otra , en la que se 

,, v e ía  á N eptuno irritado, que perseguía las na­
ves francesas , y  esta inscripción tomada de 
,V ir g i l io : -

Maiíirate fugam^ regiqtte h<ec dzcits vesirot
Non illi imperium pdagi ( i) .

E l  caso pasó así : Q ueriendo L u is  X I V .  res­
tablecer á Jacobo IL °  en el T r o n o  de I n g la t e r -

( i )  Nuestro Gregorio Hernández de Velasco la 
traduce a s í , y  sea dicho en beneficio de los roman­
cistas, - -

Id 3 id 3 salid huyendo prestamente
Y  á vuestro Rey'decid, de parte mia
Q u e á mí 3 no á él la suerte dió el Tridente^
Y  del inmenso mar . la Monarquía,

P'
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ra le dió un número considerable de tropas que 
debían embarcarse con él en un parage situa­
do entre C h e rb u rg o  y la H ogue T i ) ;  para esto' 
estaban prontos en Brest (2 )  mas de 5 0 0  buques 
de transporte, T o u rv i l le  aguardaba á las tropas 
en  las costas de N o rm a n d ía  con 40 navios de 
gu erra .  Estrées que venia d e  T o ío n  con,otros 
treinta navios, debia juntarse con él ; pero los 
Vientos im pídíéron la reunión. Presentáronse en 
esto las esquadras inglesa y  holandesa que e ó n s-  
tal“an de cien ■ navios , y  T o u r v i l le  aunque se 
hallaba con fuervas inferiores recibió órden de 
dar combate. Sin em bargo , . los franceses s u -  
p iéron  defenderse de modo que en un dia en­
tero no se conoció ventaja por una ni otra par­
te ; pero al fin hubieron de retirarse cediendo 
a l  superior n úm ero  de los enem igos, y  á los v ien ­
tos que tam bién los tenian contrarios : enton­
ces fué su m ayor  desgracia , pues habiéndose 
dispersado la esquadra e n ' l a s  costas de Bretaña 
y  de N o rm an d ía  , el A lm iran te  inglés pudo que­
m ar catorce navios.

A  otro año el mismo T o u r v i l le  habiendo 
atacado entre L a g o s  y  C á d iz  al V ic e * A lm ir a n te  
inglés R o o c k  que escoltaba una flota de su n a ­
ción procedente de E sm irn a  ricamente cargad a, 
le  quem ó quatro naves de gu erra  , y  le 'echó- á 
p iq u e  5 quem ó ó apresó mas de ochenta de los 
mejores buques mercantes.

P o r  lo que hace á E sp añ a  no hubo n in g ú n
/

i
(1) Puertos que tatnbien pettenecenálaNorm andía.
(2) Puerto célebre de Bretañao
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com bate con los ingleses durante el reynado dé 
Garlos IL^ ;̂ pero habiendo pasado la C o ro n a  á 
la  augusta casa de los Borbones , las principales 
potencias de E u ro p a  se declararon contra la- Es­
paña 5 pues querían im pedir el que reuniéndose 
dos tan poderosas naciones, quales son F ran cia  
y  E sp aña,-en  una mism a fa m il ia ' , y  aun tal vez 
en  una mism a p e rso n a ,  no se hiciesen demasia­
do poderosas, rompiesen e L  equilibrio y  avasa­

llasen á las demas potencias.
COMBATE DE v i G o .  —  Entoiices y a  estaba

casi destruida nuestra m arina , y  asi solo podían 
las esquadras inglesas acometer á nuestras flotas 
m ercantes como en efecto lo hicieron. E n  1 7 0 2  
sabían los ingleses que nos v en ia  una flota de 
A m érica  cargada de dinero y  muchas preciosas 
m ercad erías ,  y  aunque venia  escoltada por v e in ­
te y  tres navios de guerra franceses , se atrevie­
ron á enviar  una esquadra al mando d e l  A l m i ­
rante R o o c k  para apresarla. Súpolo el C o m a n ­
dante de nuestra flota y se re fu g ió  á V i g o ,  
donde no estaba bien seguro ; sin em b a rg o  hubo 
tiem po para sacar el d in e r o ,  y  aun tam bién se 
hubieran sacado las mercaderías'si la Casa de C o n ­
tratación de C á d iz  en virtud de sús p r iv i le g io s ,  
r o  hubiese m andado, m u y  m ál á propósito, que 
nada se desembarcase en G a lic ia  , y  que perm a­
neciesen las - naves a llí  hasta que alejándose los 
enem igos pudiesen baxar á C á d iz .A  22 de Octubr'e 
l le g ó  la esquadra inglesa y  desem barcó quatro 
m il  hom bres : levantaron estos baterías contra 
dos torres viejas que defendían la  entrada de 

pu^íi'ío, y  se apoderaron a l  instante de ellas. El

1 2 6  MINERVA
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Com andante de nuestra flota habia echado una 
estacada en la boca del puerto ; pero dos naves 
enem igas se atrevieron á embestirla , y  lograron 
rom perla  , con lo que despreciando el fu eg o  d é la  
m u ra lla ,  pudieron hacer entrar muchos b a xe les .D e  
las veinte y tres naves francesas solo quedaban y a  
en V ig o  d i e z ,  pues las otras trece hablan p a sa r  
do á su destino: travóse entonces un combate m u y  
sangriento y  porfiado entre los_ingleses y  f r a n c e -  
s e s , y  Hegai'oti á acercarse tanto , que ŷ a no ser- 
V i a  la ar t i l ler ía , y  tenían que valerse' de p e n a ­
dos y  fuegos arrojadizos. E n  tanto la tropa in r  
g lesa á  pesar del p a ysa n a g e ,  tom ó las dos m ár­
genes de la r ía ,  de m odo que aunque los barcos 
mercantes procuraron subir por ella todo lo pOr 
sible , huyendo de los buques de guerra  , no pu­
dieron salvar las mercadcTÍas. E n  el com bate na­
v a l  se llevaron lá victoria los ingleses por sec 
tan superiores en fuerzas; destruyeron entera­
mente las diez  naves francesas , y  luego fueron 
tras las españolas á las que el C om andante  m a n -  
,dó poner fuego para que no les aprovechasen, 
haciendo también echar al. agua todos los géne­
ros. L o s  enem igos perdieron un navio de tres 
puentes , pero apresaron trece entre franceses y  
españoles, siete de gu erra  y  seis d é l a  flota, todos 
ellos m u y estropeados. T u v ie ro n  ellos ochocien­
tos muertos y  quinientos heridos, y  los nuestros dos 

m il  de los p r im e r o s ,  pues heridos lo fueron 
casi to d o s : valúan los ingleses esta presa en q u a -  

tro millones de escudos.
ROocK era entonces el terror de nuestras eo s-

)üas y  aun en parte de nuestros exer^itos de tierra^
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pues ademas del d a ñ o  que p o r  m a r  nos h a c ía ,  

s e rv ía n  sus n avio s  pa ra  c o n d u c i r  aquellos terribles 

esquadrones de tantas naciones septentrionales que 

i n u n d a r o n  la p e n ín s u la ,  h a c ié n d o la  el teatro de 

los m asm res h o rro re s .
E n  1 4  de A b ril  de 1 7 0 4  vino á ponerse fren­

te á C á d iz  con cincuenta naves de guerra y  c in ­
co m il hombres de desembarco ; pero no se atre­
v ió  á em prender nada por hallarse en el puerto 
una esquadra de treinta y  quatro naves m andada 
por el Conde de T o lo s a ,  y  protegida por el c a -  
fipn de la plaza. C o n  esto pasó al M editerráneo 
aunque seguido por nuestra esq u ad ra ,  la que por 
hallarse con fuerzas inferiores no se atrevió á po­
n er  entonces en disposición de com bate, y se r e ­
tiró á T o l o n  con seis navios franceses que se le

h ab ían  unido.
E n  tanto el A lm iran te  B ín gs acometía á G i ­

b r a l t a r ,  y  uniéndoseles á poco R o o c k  desembar­
caron quatro m il hom bres, con los que se apo­
deraron de la P la z a  que aun conservan.

C O M B A T E  D E  M A L A G A . - ^ H a b i é n d o s e  e n g r o ­

sado nuestra esquadra en T o l o n  c o n  m as naves 

francesas, p u d o  salir  en busca de la in g le sa . E a  
I 5 de A g o s to  llegó á las a lturas  de M á l a g a  , y  
a u n q u e  co n  escaso v ie n to  se fué acerca n d o  á los 

e n e m ig o s .  C o m e n z ó  la batalla  con el d ia  2 4  y  
d u r ó  hasta b ie n  e n tra d a  la n o ch e  c o n  el m a y o c  

e n c a r n iz a m ie n t o ,  i^os franceses in te n ta ro n  el a b o c -  

d a g e  ;  p e ro  supieron  e v ita r lo  los co n tra rio s  f a v o ­

re c id o s  d e l v ie n to .  M u r i e r o n  m i l  y  q u in ie n to s  

franceses, y  ochocientos in g le s e s , q u e d a n d o  m u ­

chos h e r id o s  de u n a  y  otra  p a rte .  N o  se p e rd ió
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